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Mientras terminaba de limpiar por 
enésima vez la cocina, me hice la 
siguiente reflexión: basta con que 
haya alguna crisis para que se cues-
tionen nuestras demandas, para 
que las luchas por la igualdad y 
por una vida libre de violencia sean 
vistas fuera de lugar, rápidamen-
te reemplazadas por “asuntos más 
serios”, que efectivamente mere-
cerían la atención público-política 
en una situación de alta gravedad. 

De un plumazo. Más o menos como 
está ocurriendo ahora mismo en 
países como el Ecuador donde los 
derechos históricos de la clase tra-
bajadora se volatilizan bajo el ar-
gumento de la sacra reactivación 
económica que no es más que el 
capital vigoroso, operando aún en 
tiempos de pandemia. 
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Tanto lo uno como lo otro pasa 
casi desapercibido y no porque un 
segundo renunciemos a nuestros 
derechos, sino primero porque te-
nemos miedo y segundo porque 
nos han desmovilizado. 

El miedo es potente y es terreno 
fértil para el retorno de los con-
servadurismos, la contracción de 
derechos y la vigencia de  la cultu-
ra patriarcal que nos pide retorno 
a nuestro lugar. Y eso lo sabemos 
bien las mujeres: toda medida de 
ajuste económico neoliberal ha 
precarizado más nuestras vidas 
en la medida en que siempre el 
recorte de las políticas sociales y 
reducción del Estado han afecta-
do primero el sostenimiento de la 
vida en la dimensión de los cuida-
dos. Retornamos a nuestro lugar 
de reproducción de la vida, retor-
namos a nuestras casas, nuestras 
cocinas, nuestras lavanderías, 
espacios desvalorizados social-
mente pero donde a algunas nos 
ha nacido la conciencia política. 
Espacios que queremos redimir 
pero también transformar. 

El confinamiento en la emergen-
cia sanitaria, dependiendo de la 
condición de clase, ha intensifica-
do o devuelto la responsabilidad 
de cuidado a nuestras manos. A 
pesar de las concesiones, delega-
ciones y negociaciones que poda-
mos hacer en la familia cercana, 
la responsabilidad de cocinar, la-
var, limpiar, cuidar sigue siendo 
oficialmente nuestra, imposible 
“tele trabajar”, a las que se adi-
ciona las del trabajo reconocido 
y que resulta en una carga su-
plementaria que empobrece en 
tiempo para organizar y agenciar. 

Entendemos a los cuidados como 
aquellos que realizamos gratuita-
mente las mujeres para atender a 
nuestras familias y que se sostie-
nen en relaciones de afecto pero 
también a los cuidados que se 
pagan como son los servicios de 
salud, la educación o trabajo del 
hogar remunerado, estos también 
altamente feminizados, racializa-
dos y ciertamente precarizados. 

En este contexto, no sorprende que 
instituciones patriarcales sean las 
voceras de lo que muchos esperan 
de nosotras: “Sé paciente. Sé aten-
ta. No discutas. Mantén la higiene”,  
se titulan las recomendaciones de 
la catedral Evangélica de Chile1. 
Una vez más se apela al esfuerzo 
y silencio de las mujeres para po-
der salir de la crisis, y eso concuer-
da con la demorada respuesta de 
los Estados para hacer frente a la 
exacerbación de la violencia de gé-
nero en la cuarenta. En el Ecuador, 
según reportes oficiales, todos los 
delitos han bajado excepto los de 
violencia de género. 

1	  https://www.pagina12.com.ar/pirulo/258252 
“¿Cuarentena en casa? Consejos para la mujer. Que 
el Covid-19 no traiga el caos en tu hogar”.
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La cuarentena entonces intensifi-
ca el trabajo de las mujeres al mis-
mo tiempo que las expone a ma-
yores niveles de violencia. Surge 
la necesidad de visibilizar esta si-
tuación para politizarla: sí, el espa-
cio privado es el primer lugar don-
de se ejercen relaciones de poder 
que naturalizan la explotación de 
unos sobre otras, lo que a la pos-
tre hace que la crisis pese más a 
las mujeres. 

En el Ecuador, la crisis ha sido tam-
bién trasladada a la clase trabaja-
dora. En una economía de preca-
riedad, los recortes de sueldos son 
anunciados por el Gobierno en tono 
epopéyico, que apela a un falso pa-
triotismo de “solidaridad nacional” 
y que pospone una vez más que los 
que más tienen paguen más.  

Si bien el miedo al contagio, a la 
muerte, desmovilizan y nos pue-
den llevar a bajar la guardia,  hoy 
más que nunca hemos de politizar 
el espacio privado para visibilizar 
la centralidad de los cuidados, 
como asunto de alta importancia 
política nacional y global. La des-
valorización de las tareas de cui-
dado tiene raíces en la familia y 
la cultura, su precarización se da 
por su feminización o viceversa. 
Los cuidados han sido relegados 
como asuntos menores por parte 
de la mayoría de Estados que ha 
privilegiado el crecimiento eco-
nómico como vara para medir el 
bienestar de una sociedad. Dicho 
esto, el modelo capitalista solo ha 
podido desarrollarse a costa del 
trabajo invisible de las mujeres en 
la reproducción de la vida.

La pandemia debería poner en el 
centro del debate social y político 
la urgencia de la protección de la 
vida por encima de todo, así como 
los feminismos lo han venido pro-
poniendo desde hace décadas, en 
conversación con otros movimien-
tos que cuestionan al Estado y su 
relación con el desarrollo como si-
nónimo de crecimiento indefinido. 
Para nosotras, urgente también 
visibilizar la relación entre la sobe-
ranía sobre el cuerpo y el respeto 
hacia la allpa mama o naturaleza. 
La pandemia ha puesto luz sobre 
como el sistema económico opera 
para expulsar a la gente del cam-
po, cómo la desvalorización de la 
tierra y de las actividades relacio-
nadas a ella deben ser redimidas, 
re-valoradas para que podamos 
recuperar el control sobre nues-
tra salud, sobre nuestros cuerpos 
y sobre lo que comemos.

Los feminismos, desde la recu-
peración de lo íntimo, desde la 
revalorización de los cuidados 
propone debatir sobre otro Esta-
do, otros liderazgos políticos, co-
lectivos, delegables, transitorios, 
éticos. Hay que debatir sobre “el 
desarrollo” y su sistema de muer-
te. Poner la vida en el centro no 
es solo una retórica, es revisar las 
prioridades para administrar lo 
colectivo:  recortar/suprimir pre-
supuestos para la guerra, priorizar 
y concebir servicios de salud para 
todos/as, construir una seguridad 
social universal, adecuar los tra-
bajos con más tiempo para el cui-
dado de los hijos/as, revalorizar la 
agricultura y todas las actividades 
sociales que implican el cuidado 
de los otros/ as y de la naturaleza, 
legitimar a un Estado que reparta 
la riqueza.
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Nosotras, politizamos nuestras 
casas y cocinas, nos cuestionamos 
cómo los Estados no están sien-
do capaces de cuidar la vida de la 
gente en esta emergencia. Reivin-
dicamos lo íntimo como espacio 
legitimo para hacer política, para 
pensar lo colectivo ya que toca 
nuestras vidas.

Nosotras queremos llamar la aten-
ción sobre la presión que el sis-
tema capitalista ejerce sobre los 
cuidados, sabemos lo que signifi-
ca cuidar la vida cotidianamente e 
históricamente.  

Nosotras queremos problemati-
zar cómo se piensa al  Estado, a la 
economía, al desarrollo. 

Nosotras queremos pensar cómo 
sostener las estrategias solidarias  
surgidas en esta emergencia, para 
volver a un consumo local más res-
ponsable. 

Nosotras pensamos en el endeu-
damiento de nuestros países y de 
las familias; demandamos que los 
gobiernos piensen en cómo aliviar 
las deudas de miles de familias y 
que el crédito no sea una vez más 
la herramienta para seguir engor-
dando al capital. 

Nosotras pedimos que los Gobier-
nos asuman el costo de los servi-
cios básicos durante la emergen-
cia, que se revean las leyes para 
que las familias que arriendan 
puedan asegurar su derecho a la 
vivienda, aun si esto implica revi-
sar los privilegios del los/as pro-
pietarias. 

Nosotras pensamos que  democra-
tizar a la sociedad pasa también 
por la repartición de las tareas de 
cuidado entre hombres y mujeres 
y con la corresponsabilidad del Es-
tado. Nosotras planteamos la va-
lorización social y económica de 
este trabajo.  

Nosotras plateamos la necesidad 
de un sistema único de salud pú-
blica así como un seguro social 
para todas y todos.

 ¡Nosotras proponemos que hay 
exigirle al Estado el mandato de 
cuidar la vida por encima de todo! 

Paolina Vercoutère Quinche
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